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¿r»e (j ué?
¿De qué va a ser? ¿No sabes que los am os 

lian dao fiesta? -
¡Ah! ¿Conque tuvieron ja r a n a ?  No sabía  nada  
¡Naturaca, hombre! Ná m enos que un baile 

de trajes.
Cuenta, Filo, que eso me interesa.
Verás: El dom ingo p r im e r  día de carnaval,

. los M arqueses obsequiaron  a sus  amistades con 
una reun ión  carnavalesca. La  escalera  fie la ca ­
sa, delic iosam ente  perfum ada  con gasolina, ex ­
tracto  de ju d ías  estofadas y esencia de a lpa rga  
tas  y profusam ente  i lum inada  con un cen tenar  
de teas, p resen taba  un aspecto encan tador,  que 
convertía  aquella sun tuosa  mansión en una ca ­
sa  de los barr io-bajos . Catorce m o¿os de cu e r­
da, con toda propiedad vestidos de sem in a r is ­
tas, t ran sp o r tab an  a hom bros  a todos los mvi- 
tados. llanta el alero del tejado que e ra  donde 
el baile se celebraba  ¿Pa qué voy a decirta  que 
a la fiesta acudió lo m ás  g ra n a d o  de la «crema» 
m adrileña?  Desde la princesa altiva, hasta  las 
v e rdu le ras  de la [daza de la Cebada, vimos allí 
a  Jo m ás  florido de las casas aristocráticas.

Los dueños  de la casa, con su aco s tu m b rad a  
ga lan te r ía  hicieron los honores  a sus invitados 
p rod igando  a  todos ellos, escogidas frases f ie su 
repertorio : ¡Toma tripita! ¡Apúntate ocho! ¡Que 
t j  crees tú eso! etc. etc. Las dam as fueron ob­
sequ iadas a la en trada  con un pliego de alelu­
yas finas y los caballeros, con e jem plares  de los 
couplets de Alvaro R etana . E llos vestían el tru 
je  de sociedad: go rra ,  pañuelo  al cuello, blusa 
azul y a lpa rga tas  abiertas. Ellas, elegantes dis­
fraces. E ntre  las que m as  l lam aron  la atención 
tienes que an o ta r  a la hija m ay o r  de los Con­
des de Tronco-caído, que lu ría  un traje da 
hebrea , de rico papel secante  con ado rn o s  de 
algodón en ram a; a la pequeña de Gachupín, 
disfrazada  de M andarina, con cásca ra  y todo. 
A la m ed iana  de los de B^suguez, con un t r a ­
je  de esparto ,  rep resen tando  a unos de los. h i­
jo s  de Cebedeo. Sobre todas resa ltaba  la de 
Oasquivanez, que vestía, con toda propiedad 
el tra je  de nuestra  m adre  Eva, y que, ni que 
decir  tiene, e ra  la menosllam ativa. La señora  
v izcondesa de Lechuguez, fuá expu lsada  a la 
en trad a  por los criados de la casa, pues según 
ellos, pre tendió  e n t ra r  con la care ta  puesta. T o ­
dos los esfuerzos que la vizcondesa hizo por 

-d em o s trá r  que el físico que lucía e ra  el suyo 
propio, fueron inútiles.

Un piano m anúbrio  am enizó  el espectáculo y 
se bailó h a s ta  las diez de la m a ñ a n a  del día si­
guiente, siendo invitados los concu rren tes  con

■ un exquisito chocolate con bacalao  de Escocia y 
unas oopitas de tinta china

El elemento joven salió encantado  de tan  
g ra ta  fiesta, h a ’ iendo votos (y deshechas las 
botas) porque esta vuelva a repetirse cuanto 
antes.

J O S É  M E R I N O .
Madrid Febrero-19¡Il

donata de Qarnaval
P a r a  tí, Colombina,

La de las ca rca jadas  de cristal;
P a ra  ti que eres siempre la lieroina 

Do) bello c a rn av a l .

p a r a  tí, C o lom bina , estas estrotas 
De sutil poesía;

P a ra  tí, que riéndote te mofas
De P ierro t qce  te ansia.

¡Ingrata Colombina!
¿Se ha  llevado el recuerdo la m añana ,
De los arpeg ios  que en la m andolina 
E sparc ie ra  P ie r ro t  ei; tu ventana?

Esta noche en su dulce m andolina 
S onará  cual ninguna,

La balada que en vez de Colombina 
E scuchará  la luna.

¡Ay Colombina! en esta francachela 
Solo el que allí do rm ita  tiene suerte. 
Mas feliz que P i e r r o t ,  Polichinela 

Sueña  une se divierte.
.......................................................................

P a ra  tí, Colombina,
L a  do las carcajadas  de cristal;
Para, tí que eres s iem pre la lieroina 

Del helio Carnaval. '

Para  tí, Colombina, estas estrofas 
De sutil poesía;

P a ra  tí, que riéndote le m o f ‘.-¡
De Pierrot que te ai sía.

LUIS RÍU S

El Acordeón
" . ft la bellísim a señorita  N. N. con to ­

do  el cariño.

En cada pais ha existido un hombre que se  
lia inmortalizado en la música. Mozart, W ag  
ner, Palestrina, Marius etc. Asi misno en n u es­
tro pueblo hay gen ia les  artistas que fueron  
grand es  m aestros en el acordeón.

El acordeón es  un instrumento au e  en su 
vida a través de los sig los no ha sufrido tran
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